LA PALABRA

Génesis 22, 1-2. 9-13. 15-18
Dios puso a prueba a Abraham «íAbraham!», le dijo. El respondió: «Aquí estoy.»Entonces Dios le siguió diciendo: «Toma a tu hijo único, el que tanto amas, a Isaac; ve a la región de Moria, y ofrécelo en holocausto sobre la montaña que yo te indicaré.» Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado, Abraham erigió un altar, dispuso la leña, ató a su hijo Isaac, y lo puso sobre el altar encima de la leña. Luego extendió su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. Pero el Ángel del Señor lo llamó desde el cielo: «íAbraham, Abraham!» «Aquí estoy», res-pondió él. Y el Ángel le dijo: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado ni siquiera a tu hijo único.» Al levantar la vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos enredados en una zarza. Entonces fue a tomar el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Luego el Angel del Señor llamó por segunda vez a Abraham desde el cielo, y le dijo: «Juro por mí mismo --oráculo del Señor--: porque has obrado de esa manera y no me has negado a tu hijo único, yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar. Tus descendientes conquistarán las ciudades de sus enemigos, y por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, ya que has obedecido mi voz.»

SALMO: Caminaré en presencia del Señor,


Tenía confianza, incluso cuando dije: / «íQué grande es mi desgracia!»


íQué penosa es para el Señor / la muerte de sus amigos!  


Yo, Señor, soy tu servidor, / tu servidor, lo mismo que mi madre: 


por eso rompiste mis cadenas. / Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 


e invocaré el nombre del Señor.  


Cumpliré mis votos al Señor, / en presencia de todo su pueblo, 


en los atrios de la Casa del Señor, / en medio de ti, Jerusalén.  

Roma 8, 31-34

Hermanos:

Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos concederá con él toda clase de favores?

¿Quién podrá acusar a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién se atreverá a condenarlos? ¿Será acaso Jesucristo, el que murió, más aún, el que resucitó, y está a la dere-cha de Dios e intercede por nosotros?

Marcos 9, 2-10

Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y los llevó a ellos solos a un monte elevado. Allí se trans figuró en presencia de ellos. Sus vestiduras se volvieron resplandecientes, tan blancas como  nadie en el mundo podría blanquearlas. Y se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. Pedro dijo a Jesús: «Maestro, íqué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» Pedro no sabía qué decir, porque estaban llenos de te-mor. Entonces una nube los cubrió con su sombra, y salió de ella una voz: «Este es mi Hijo  muy querido, escúchenlo.» De pronto miraron a su alrededor y no vieron a nadie, sino a  Jesús solo con ellos. Mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo que habían vis-to, hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos cumplieron esta orden, pero se preguntaban qué significaría «resucitar de entre los muertos.» 

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Ex. 20,1-17          >1 Cor: 1, 22-25,         >Jn 2,13-25
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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-Este es mi Hijo muy querido. ¡Escúchenlo!
Queridos hermanos, hoy vamos a comenzar con el versículo 7 del Salmo 27: “¡Escucha, Señor, yo te nvoco en alta voz, apiádate de mí y respóndeme! Mi co-razón sabe que dijiste: Busquen mi rostro. Yo busco tu rostro, Señor, no lo apar- tes de mí”. ¿Quién no quisiera ver el Rostro del Señor? ¡Hay que buscarlo! 
La Palabra de Dios, nos presenta, hoy, distintos escenarios y profundos y misterios de nuestra fe y en distintos tiempos y lugares. Podemos ya comenzar a agradecer. 
> En primer lugar, nos lleva al Monte Moria (en la actual Jerusalén). Aquí, Abraham, vino a 
  sacrificar a su hijo único, Isaac. Podemos imaginar la fe y la obediencia a Dios, del Pa triarca Abraham, nuestro padre en la fe. Es una clara anticipación del sacrificio de Jesús, sobre otro monte, también en Jerusalén: el Gólgota. 
> Otra hermosa escena será sobre el Monte Tabor. Está en la Galilea y no muy lejos de   

   Nazaret. ¡Hoy, aquí, baja el Cielo! Está Jesús con sus Apóstoles Pedro, Santiago y  su  

   hermano Juan. Llegan  Moisés y Elías. Además, en el momento no esperado, como un   

   trueno retumbó todo. Fue la voz del Padre: «Este es mi Hijo  muy querido, Escú-chenlo.» 
Pero, ahora, sin bajar del monte, vamos a escuchar al Vicario de Cristo, Francisco, en su Mensaje para la Cuaresma, El pasado Domingo, hemos terminado con: “Quisiera pro ponerles tres pasajes para meditar acerca de esta renovación. (((( Ahora seguimos:
1- «Si un miembro sufre, todos sufren con él» (1 Co. 12,26)
La Iglesia: La caridad de Dios que rompe esa cerrazón mortal en sí mismos de   

                       la indiferencia, nos la ofrece la Iglesia con sus enseñanzas y, sobre todo con su testimonio. Sin embargo, sólo se puede testimoniar lo que antes se ha experimentado. El cristiano es aquel que permite que Dios lo revista de su bon-- dad y misericordia, que lo revista de Cristo, para llegar a ser como Él, siervo de Dios y de los hombres. Nos lo recuerda la liturgia del Jueves Santo con el rito del lavatorio de los pies. Pedro no quería que Jesús le lavase los pies, pero después entendió que Jesús no quería ser sólo un ejemplo de cómo debemos lavarnos los pies unos a otros. Este servicio sólo lo puede hacer quien antes se ha dejado lavar los pies por Cristo. Sólo éstos tienen "parte" con Él (Jn 13,8) y así pueden servir al hombre.

La Cuaresma es tiempo propicio para dejarnos servir por Cristo y así llegar a ser como Él. Esto sucede cuando escuchamos la Palabra de Dios y cuando recibimos 
los sacramentos, en particular la Eucaristía. En ella nos convertimos en lo que re-
cibimos: el cuerpo de Cristo. En él no hay lugar para la indiferencia, que tan a menudo parece tener tanto poder en nuestros corazones. Quien es de Cristo perte-nece a un solo cuerpo y en Él no se es indiferente hacia los demás. «Si un miem-bro sufre, todos sufren con él; y si un miembro es honrado, todos se alegran con él» (1 Co. 12,26).
La Iglesia es communio sanctorum porque en ella participan los santos, pero a su vez porque es comunión de cosas santas: el amor de Dios que se nos reveló en Cristo y todos sus dones. Entre éstos está también la respuesta de cuantos se dejan tocar por ese amor. En esta comunión de los santos y en esta participación en las cosas santas, nadie posee sólo para sí mismo, sino que lo que tiene es para todos. Y puesto que estamos unidos en Dios, podemos hacer algo también por quienes están lejos, por aquellos a quienes nunca podríamos llegar sólo con nuestras fuer-zas, porque con ellos y por ellos rezamos a Dios para que todos nos abramos a su obra de salvación
2. «¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4,9) 
    Las parroquias y las comunidades

Lo que hemos dicho para la Iglesia universal es necesario traducirlo en la vida de  las parroquias y comunidades. En estas realidades eclesiales ¿se tiene la experien cia de que formamos parte de un solo cuerpo? ¿Un cuerpo que recibe y comparte lo que Dios quiere donar? ¿Un cuerpo que conoce a sus miembros  más débiles,  pobres y pequeños, y se hace cargo de ellos? ¿O nos refugiamos en un amor uni-versal que se compromete con los que están lejos en el mundo, pero olvida al Lá-zaro sentado delante de su propia puerta cerrada? (cf. Lc 16,19-31). Para recibir y ha cer fructificar plenamente lo que Dios nos da es preciso superar los confines de la Iglesia visible en dos direcciones. <<>>
Hermanos: En la próxima semana, seguiremos la lectura del Mensaje de FRANCISCO. Mientras tanto vayamos releyendo y meditando cuanto acabamos de recibir. En particular, miremos a nuestras parroquias y comunidades. 
Como buen Maestro, nos dio unas tareas: Debemos responder a sus preguntas. Las tene-mos aquí arriba. Nuestro Padre Celestial, también nos dio una tarea: “«Este es mi Hijo  muy querido, escúchenlo.» Tenemos, entonces, dos hermosas tareas. Sería intere sante, contestarlas. Mas, no individualmente, sino en familia o con algunos “hermanos” de esas comunidades. 
Otra pregunta, nos la hago yo: ¿Rezamos para el Papa FRANCISCO, como siempre, él mismo nos pide? Si lo pide, es que lo necesita. ¡Recen también por mí! Muchas gracias.   
